
 El Antiguo Testamento concluye con el libro 

de Malaquías. Debido a la obstinada rebelión 
de Israel contra Jehová, su decisión fue no ha-
blar al pueblo de Su pacto durante cuatro siglos 
(400 a.C. a 4 a.C.). Este período de silencio 
culminó con el mensaje final de Dios a Israel, 
la venida de Su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. 
El Hijo encarnado de Dios fue tanto el Mensaje 
de Dios para las ovejas perdidas de Israel, como 
en última instancia, para el mundo entero. 
Existe una colección de quince libros escritos 
durante el periodo Inter testamentario, llamados 
Apócrifos (es decir, "libros ocultos") que fueron 
agregados al Canon de las Escrituras por el 
Concilio de Trento en 1545 d.C.    
 
              La inspiración divina de estos libros ha 
sido ampliamente cuestionada y la mayoría de 
los protestantes, eliminaron los libros apócrifos 
de sus Biblias en el siglo XIX debido a su con-
tenido erróneo. La iglesia primitiva no recono-
ció la inspiración de los libros apócrifos. Apa-
rentemente, incluso algunos de los autores de 
los apócrifos sabían que sus escritos no eran de 
inspiración divina (1 Macabeos 9:27, 14; 2 Ma-
cabeos 15:38).  
 
Sea como sea, los apócrifos tienen su valor, 
dado que proporcionan importante información 
histórica sobre Israel,  durante el periodo inter-
testamentario                                                       
                                 .  
Cuatro siglos después de la finalización del 
Antiguo Testamento, el Espíritu Santo inspiró y 
preservó veintisiete libros para formar el Nuevo 
Testamento. Estos libros varían en autoría,        

A
p

u
n

te
s

 p
a

r
a

 A
n

c
ia

n
o

s
 

  V
o

lu
m

e
n

 2
2

, 
N

ú
m

e
r

o
 5

  
- 

S
e

p
ti

e
m

b
r

e
  
2

0
2

1
 

A
P

U
N

T
E

S
 

P
A

R
A

 
A

N
C

I
A

N
O

S
 

Apuntes para Ancianos 
Volumen  22  Número  5        
Septiembre  2021 

 
extensión, estilo, énfasis y contenido, y fueron 
escritos aproximadamente entre el año 45 d.C. 
hasta el 95 d.C. Estos relatos no están ordena- 
dos cronológicamente, sino que siguen la orga-
nización del Antiguo Testamento: la justicia de 
Dios revelada (los libros de la Ley y los Evan-
gelios); la historia del pueblo de Dios (Josué-
Esther y Hechos), la sabiduría de Dios revelada 
(Job-Eclesiastés. y las epístolas) y el futuro del 
pueblo de Dios o profecía (Isaías-Malaquías y 
Apocalipsis). 

En los Evangelios, el Padre nos revela a su Hijo 
de la manera en que Él quiere que lo aprecie-
mos. Los Hechos registra el nacimiento de la 
Iglesia y su expansión mediante la predicación 
del Evangelio por todo el mundo. Las epístolas 
exponen la sana doctrina y el comportamiento 
que la iglesia debe exhibir para representar ade-
cuadamente a Cristo ante los perdidos. El libro 
de Apocalipsis es una conclusión adecuada del 
Nuevo Testamento: Dios juzga la maldad hu-
mana, Cristo reivindica Su nombre y establece 
Su reino en la tierra, y finalmente todo lo que 
se opone a Dios es destruido. Los redimidos . 

(continúa en la página 3) 

Nota del Editor 

 Fundamentos Bíblicos 
 El período Intertestamentario                     Por     Warren Henderson 

i mamá está con Jesús!"  Este fue el bre-
ve texto que recibí la otra noche de la 
hija de una querida hermana de nuestra 
asamblea. Si alguna vez usted envió una 

ofrenda en apoyo del ministerio de APA, probable-
mente haya recibido una tarjeta alentadora de agra-
decimiento de Marianne Fusco, a la que cariñosa-
mente llamaban "SS Marianne" (Super Secretaria). 
¡Ahora, con el Señor, está libre para siempre de esa 
silla de ruedas! 

 
Echaremos de menos su sonrisa contagiosa y 

alabamos a Dios por su amor y su bondad. Echare-
mos de menos sus palabras que escuchábamos con 
frecuencia: "Gracias por dejarme participar en este 
ministerio". Una vez le envié una ofrenda de comu-
nión de APA que rápidamente ella me devolvió con 
una nota: "Lo hago por Él". Ore por su familia, 
especialmente por los que todavía necesitan al Se-
ñor, y ore para que el Señor provea un reemplazo. 

 
En la edición de mayo de APA, relaté nuestra 

intención de comenzar el estudio de los libros del 
Nuevo Testamento en Septiembre. Se planteó una 

pregunta (¡nos encantan las preguntas de los 
lectores!): "¿Qué pasa con el período entre los 
dos Testamentos?".  Durante esos 400 años de 
silencio, a menudo llamados el "Período intertes-
tamentario", no surgieron escritos inspirados, 
pero han sobrevivido muchas obras de interés 
histórico.   

 
Debido a que algunos creyentes provienen 

de un trasfondo católico romano y tienen pre-
guntas sobre los "apócrifos" en las Biblias a las 
que estaban acostumbrados, hemos pensado que 
sería prudente insertar una breve explicación de 
este período para que puedan entender que estos 
escritos tienen interés histórico, pero no están 
inspirados como Sagradas Escrituras. El her-
mano Warren Henderson ha escrito un resumen 
para mostrar la conexión entre los dos Testamen-
tos. Si el Señor lo permite, en el próximo núme-
ro comenzaremos con el estudio de los          
Evangelios. 

 

M 

 

“Dios juzga la maldad 
humana,  Cristo reivindica 
Su nombre y establece Su 

reino en la tierra, y 
finalmente todo lo que se 

opone a Dios es destruido.” 



sus propias asambleas.  La fuerza de este 
enfoque es la pluralidad; escuchar los pasa-
jes de las Escrituras, los testimonios y las 
perspectivas de unos y otros. Si se hace 
bien, esto puede fortalecer la comunión. 

 
Una debilidad es la acusación de que 

somos reacios a tomar una posición firme 
en asuntos que algunos consideran 
"obvios". Evidentemente, los estudios so-
bre cada uno de estos temas podrían exten-
derse, presentando numerosas Escrituras y 
valiosas citas de pensadores talentosos. 
Esto está mucho más allá del alcance de la 
presente serie. Además, siempre agradece-
mos las solicitudes de los lectores para que 
cualquiera de los subpuntos mencionados 
brevemente se aborde con mayor profundi-
dad en futuros artículos de APA. Así que 
vamos a enumerar algunas preguntas que 
podrían ser útiles para los ancianos que 
buscan tener un corazón y una mente abier-
tos, pero que a su vez protejan de las ten-
dencias actuales de "alejarse" de las doctri-
nas saludables sobre la iglesia (Hebreos 
2:1). 

Preguntas a considerar 
 

La iglesia como organismo vivo vinculado 
a Cristo, la Cabeza 

¿Reciben los santos una enseñanza 
clara sobre la jefatura de Cristo y sus impli-
cancias, incluyendo los diferentes roles 
para hombres y mujeres? 

¿El tiempo habitual para la enseñanza 
bíblica está a cargo de los ancianos y/o de 
hombres dotados que están bien preparados 
proveyendo tanto de leche para bebés y de 
alimento solido para los creyentes madu-
ros? 

¿Se intenta (a lo largo del tiempo) 
presentar todo el consejo de Dios, incluyen-
do el ministerio tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento, exponiendo todas las 
principales doctrinas bíblicas? 

¿Los ancianos protegen la alimenta-
ción del rebaño, asegurándose de que los 
anuncios y los diversos entretenimientos 
(¡incluso la música!) no "absorban" el tiem-
po de la enseñanza bíblica? 

¿Están los ancianos atentos y dispues-
tos a confrontar a quienes socavan la fe de 
los creyentes mediante falsas enseñanzas, 
tanto en público como en privado? (Tito 
1:10-11) 

 

La iglesia capacitada por el Espíritu de vida en pos de 
la unidad, la santidad y la fecundidad. 

¿Existe una enseñanza clara que la 
comunión es tanto vertical como horizon-
tal? (1 Juan 3:17). 

¿Existe una enseñanza clara de que la 
comunión no se limita a los momentos so-
ciales, sino que implica la colaboración y 
las relaciones sanas? 

¿Cómo podemos evitar que el orden y 
la estructura de la iglesia local (que es ne-
cesaria) se endurezca como el cemento y se 
pierda así la flexibilidad y las libertades de 
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partimiento del pan y en las oraciones". 
Una lectura superficial podría sugerir que 
esto es simplemente una breve lista de 
cómo los primeros creyentes pasaban su 
tiempo. Pero una reflexión más profunda 
indica que estas cosas se hacían "con de-
terminación" porque expresaban la natura-
leza de la iglesia. Eran su práctica habitual 
o fruto.   

 
Para decirlo de otra manera, podemos 

aprender sobre lo que era importante para 
los primeros cristianos al ver cómo se 
conducían. Y, por supuesto, estas cosas 
serían una respuesta a las Escrituras, a las 
palabras de Cristo y a la guía del Espíritu 
Santo. Así, sus acciones pueden ser un 
recurso valioso para entender la naturaleza 
de la iglesia. 

Pensando en Hechos 2:42, miremos 
nuevamente nuestra larga frase anterior, 

notando que las cuatro partes encuentran 
su expresión. La Cabeza, como autoridad 
suprema, habla a Su pueblo. El Espíritu 
crea una relación viva entre ellos. Al re-
cordarlo, responden en acción de gracias y 
buscan su ayuda para salir a servir y dar 
fruto.  Estas son las cualidades fundamen-
tales que presentan la identidad de la igle-
sia, no exhaustivamente, pero útiles para 
describir "el panorama general". 

 
Mantener y defender la verdad 
Si las observaciones anteriores sobre 

la naturaleza de la iglesia son válidas, 
nuestra siguiente pregunta sería: ¿Cómo 
se puede capacitar y animar a los ancianos 
para que sus reuniones, programas y nor-
mas a nivel local no desacrediten, sino que 
defiendan estas grandes verdades? Los 
lectores habituales de APA sabrán que 
nuestro objetivo es apoyar a los ancianos 
mientras lideran la iglesia, respetando 
siempre tanto la autonomía como la inter-
dependencia. Esto requiere artículos basa-
dos en la Biblia que pueden estimular o 
condenar, pero nunca controlar.  ¿Cómo 
podemos hacerlo con este asunto? 

 
Al examinar los subpuntos de nuestra 

frase descriptiva, puede ser útil proporcio-
nar algunas preguntas junto con comenta-
rios aclaratorios que los ancianos pueden 
utilizar entre ellos o con los creyentes de 

abiendo completado dos de los cuatro 
temas que tenemos bajo considera-

ción: el liderazgo en la iglesia y el sacerdo-
cio de todos los creyentes, pasamos ahora  
a nuestro tercer tema, la naturaleza de la 
iglesia.  Este es un punto importante por-
que las iglesias locales están destinadas       
a ser un reflejo de la iglesia global  , y de 
acuerdo con el enfoque de esta serie, debe-
mos estar seguros de que estamos soste-
niendo y defendiendo las verdades bíblicas, 
y no nuestras tradiciones... 

 
El diccionario define la "naturaleza" 

de algo como las cualidades fundamentales 
que juntas definen su identidad. Nótese 
que, al hablar de la naturaleza de una cosa, 
pensamos más en lo que es que en aquello 
que realiza, aunque podemos conocer algo 
de su naturaleza al observar sus frutos 
(Mateo 7:20). 

 
Cualidades fundamentales 
 

En lugar de una lista, construyamos 
una declaración de algunas cualidades fun-
damentales de la iglesia, y luego comente-
mos sus diversas partes. Nuestro estudio no 
será impecable ni autoritario, pero espera-
mos que nos ayude a comprender lo que es 
realmente importante acerca de la iglesia, y 
así diseñar y evaluar correctamente las 
actividades y funciones de la iglesia a nivel 
local. Para ser saludable, una asamblea 
local debe someterse a Cristo y reflejar la 
naturaleza de la iglesia más grande o glo-
bal. No puede simplemente "hacer lo su-
yo". 

Podemos decir que: la iglesia es un 
organismo vivo, vinculado a Cristo, la Ca-
beza, que, facultado por el Espíritu de vida, 
vincula a los creyentes entre sí, obrando 
para hacerlos santos y fructíferos, aparta-
dos del pecado y del mundo, no como ro-
bots, sino respondiendo con gratitud en 
adoración, alabanza y acción de gracias, no 
pasivos, sino teniendo un orden que los 
guíe en el servicio, y una misión que cum-
plir mientras esperan el regreso del Señor. 
Es una lista bastante larga, pero avanzare-
mos en ello. 

 
Estudiar el árbol observando el fruto 
Los estudiantes del libro de los He-

chos se dan cuenta de la verdad de 2 Timo-
teo 3:16 "Toda la Escritura es .... útil para 
enseñar".  ¡Hechos no es simplemente un 
libro de historia! Fue dado tanto para infor-
mar como para guiar. Por supuesto, uno 
debe tener cuidado de interpretar correcta-
mente la Palabra de la verdad, buscando los 
principios subyacentes donde no se dan 
mandatos expresos.   

 
Un ejemplo de todos los tiempos es la 

muy querida declaración de Hechos 2:42. 
"Y perseveraban en la doctrina de los após-
toles, en la comunión unos con otros, en el 

(continúa en la página 3) 

Principios de liderazgo 

 Sustentar la verdad de la iglesia del Nuevo Testamento - Cuarta Parte           por Jack Spender 

  

H 

 

“… uno debe tener  

cuidado de interpretar 

correctamente la Palabra 

de la verdad, buscando los 

principios subyacentes, 

donde no se dan   

mandamientos expresos.”  



La pandemia actual ha generado situa-

ciones que producen desafíos singulares a 
las operaciones normales de apoyo a nues-
tros obreros, en particular a los que fueron 
llamados a regiones más allá de las fronteras 
de su país de origen. Aunque la comunica-
ción ha mejorado mucho desde tiempos 
pasados, los cambios bruscos que se produ-
cen, como las restricciones al transporte, los 
problemas de salud, las responsabilidades 
familiares y financieras de estos obreros, 
generados principalmente por las condicio-
nes locales representan un escenario que 
cambia rápidamente, en el cual se necesita 
apoyo. Como tal, puede ser difícil para los 
ancianos mantener sus expresiones deseadas 
de comunión en la obra del Señor. Esto 
puede afectar tanto los canales de comunica-
ción, así como al apoyo a las necesidades 
espirituales, emocionales y prácticas, de 
aquellos que sirven lejos de su patria.  

 

Algunos de los obreros pueden sentirse 
intimidados de expresar las condiciones 
reales en las que operan, temiendo que se 
malinterprete su franqueza, o que aumente 
el peligro para sus vidas, comprometiendo 
el ministerio que están llevando a cabo. Tal 
vez corresponda a los ancianos de la asam-
blea interpretar tales condiciones y propor-
cionar los canales adecuados de apoyo a los 
afectados, incluidas las herramientas             

 
si fuese necesario, para que esto suceda. 

Tal vez podamos aprender de las Escrituras, 
particularmente del libro de los Hechos, for-
mas de entender y responder a estos desafíos. 

 

La distancia y las diferentes condiciones 
locales pueden enturbiar la comprensión de 
los desafíos y problemas a los que se enfren-
tan esos embajadores. Si bien hay organiza-
ciones que apoyan la logística del trabajo 
pionero, el toque personal y familiar parece 
ser mejor llevado a cabo por la asamblea lo-
cal. Los diáconos pueden ayudar en los aspec-
tos prácticos involucrándose personalmente, 
siendo el bienestar de esos obreros, a medida 
que realizan sus actividades, una de las princi-
pales preocupaciones de los diáconos. 

 

Algunos obreros están agobiados por   
una carga excesiva de trabajo, lo que los lleva 
a un deterioro de la salud física y emocional, 
al agotamiento o a otras consecuencias que, a 
pesar de mucha preparación para el servicio, 
les impiden llevar a cabo su ministerio en 
plenitud. Esto se convierte en una pérdida 
significativa que podría evitarse abordando a 
tiempo los problemas que se han presentado. 
Un compromiso activo con ellos en sus nece-
sidades puede devolver o aumentar la eficacia 
necesaria para su servicio. Cuando sea apro-
piado, se puede incluso animar a algunos de 
la congregación a considerar la posibilidad   

 

De  ir a colaborar por un tiempo con los 
obreros que ya están en el campo de labor. 

 

Las Escrituras nos dan muchos ejemplos de 
tales animadores. Epafrodito (Filipenses 2:25-30, 
4:18) se convirtió en un ejemplo superlativo de 
alguien comisionado por la asamblea para comu-
nicar su amor a Pablo. Se tomó la tarea a pecho, 
buscándolo sin detenerse hasta que ministró a 
Pablo en su encarcelamiento. Timoteo, en rela-
ción con el Apóstol Pablo, (Hechos 16:1;) sigue 
siendo un vívido ejemplo de apoyo comprometi-
do, siendo eventualmente llamado a servir en el 
lugar del Apóstol a medida que maduraba en su 
experiencia de servicio. Onésimo, (Filemón 1:10) 
salvado a través del ministerio de Pablo, se con-
virtió en su siervo devoto, tal vez representando a 
aquellos alcanzados localmente, y brindando 
asistencia al obrero angustiado. Onesíforo, (1 
Timoteo 1:17) empleó sus viajes para buscar y 
consolar diligentemente al Apóstol en sus prue-
bas. 

 

Sería un ejercicio valioso explorar alternati-
vas y maneras de fortalecer nuestra comunica-
ción, asistencia espiritual y física con los obreros 
encomendados, especialmente mientras la pande-
mia continúe desarrollándose. Que la crisis actual 
se convierta en peldaños para un cuidado y una 
comunión más profundas con aquellos que están 
sirviendo junto  con nosotros, como una exten-
sión del trabajo de una asamblea local. 

 

 Principios de liderazgo 
Sustentar la verdad de la iglesia del Nuevo Testamento-Cuarta Parte (de la página 2)    por Jack  Spender 
 

la vida normal del cuerpo? 
¿Los santos, están resolviendo los 

conflictos personales utilizando los   
principios de Mateo 5 y 18? 

¿Existen oportunidades informales, 
como pequeños grupos en hogares, don-
de los creyentes pueden hacer preguntas, 
compartir ideas, cuidarse unos a otros y 
aprender a orar, etc.? 

¿Hay oportunidades para el ejercicio 
de los dones espirituales válidos? 

¿Los ancianos visitan a los santos en 
sus casas y hablan de asuntos de unidad, 
santidad y fecundidad? 

¿Existe una política de recepción 
que explique los privilegios y responsa-
bilidades de la comunión? 

 
La iglesia recuerda y responde en         

adoración 
 
¿Existe una enseñanza clara sobre la 

adoración y la alabanza como respuesta 
al recordar al Señor? 

¿Son estas respuestas el desborde   
de corazones agradecidos o repeticiones 
aburridas y sin vida? 

¿Los ancianos explican ocasional-
mente por qué nos reunimos como lo 
hacemos? [por ejemplo, semanalmente; 
enfatizando a Cristo en medio nuestro; 
por qué no hay un "líder de adoración" 

humano, la apertura a la dirección del Es-
píritu Santo, el cubrimiento de la cabeza  
de la mujer, por qué las hermanas guardan 
silencio en la asamblea reunida, etc.]? 

¿Se fomentan las cuestiones de simple 
cortesía [llegar a tiempo, ponerse de pie al  
hablar;  al dirigir, abstenerse de efectuar 
enseñanzas largas, etc.]? 

¿Se enseña a los creyentes a apreciar 
los himnos Cristo-céntricos en contraste 
con la mentalidad de que “todo se centra 
en mí” proveniente del mundo? 

¿Sería útil tener un breve tiempo de 
participación libre para el ministerio o la 
exhortación? 

  
La iglesia, agradecida y dependiente, que 

busca la ayuda del Señor en el servicio           
y la misión 

 
¿Tiene la oración un lugar vital en la 

asamblea? 
¿Existe un buen equilibrio entre las 

peticiones y las acciones de gracias por las 
respuestas recibidas? 

¿Hay un buen equilibrio entre las peti-
ciones personales y las solicitudes para las 
obras y los obreros de la asamblea? 

¿Oran los santos por el crecimiento 
espiritual (oraciones de Efesios 1 y 3) así 

 Ministerio Prá ctico 
 El cuidado de nuestros obreros encomendados                                             Por  Daniel Masuello 

Página 3 

como por las necesidades temporales? 
¿Existen oportunidades (como los gru 

pos de comunión en hogares) donde los cre-
yentes jóvenes pueden aprender a compartir 
peticiones y orar? 

¿La iglesia está equipando a los santos 
tanto para servir dentro de la asamblea como 
para la misión a los perdidos, y luego apo-
yando a los siervos y misioneros en la ora-
ción? 

 
En conclusión, vemos que lo que cree-

mos acerca de la naturaleza de la iglesia, 
expresada, no en nuestras tradiciones sino 
en los principios fundamentales de su identi-
dad, guiará nuestra configuración de reunio-
nes, horarios, programas y mucho más. Al 
hacer todo esto en el temor del Señor, recor-
damos que, según Efesios 3:10, Dios está 
mostrando Su sabiduría "por medio de la 
iglesia", ¡a seres celestiales invisibles! 

  



El rincón de las esposas 
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El rincón de las esposas 

"Clamaré al Dios Altísimo,  al Dios que            

todo lo hace para mí".  
                                                     (Salmo 57:2 LBLA) 

 

¿No es un buen pensamiento?   
Cada uno de mis días es una carrera 
para lograr todo lo necesario antes de 
caer en la cama por la noche, y a menu-
do una de mis últimas tareas es hacer 
una lista de todo lo que tengo que hacer 
mañana. Todos sabemos que la vida no 
consiste realmente en tareas, sino en las 
relaciones que establecemos, primero 
con Dios y luego con las personas que 
nos rodean. Y, sin embargo, cada una de 
esas relaciones implica ciertas tareas, y 
cada una de ellas es santa y significati-
va a los ojos de Dios cuando la hace-
mos por Él. Es fácil olvidar que esas 
tareas forman parte del "todo" que Dios 
quiere lograr para nosotros. 

 
Quiere ayudarnos a saber qué coci-

nar para la cena, y a encontrar la mane-
ra de colocar los zapatos de otro niño 
en los estantes de la entrada, y a con-
quistar las pilas de platos y de ropa su-
cia. Ha habido momentos en las que he 
orado antes del desayuno pidiendo Su 
ayuda con las cosas mundanas, y he 
mirado mi lista a la hora de la cena, 
¡preguntándome cómo todas esas tareas 
fueron tachadas! Hay muchas personas 
no salvas que realizan las mismas ta-
reas, pero cómo le gusta a Él realizar 
por nosotros incluso las cosas que po-
dríamos hacer sin Él.  Una vez leí que 
George Mueller le pedía a Dios que le 
ayudara a encontrar las páginas de su 
diccionario más rápido, para poder es-
tudiar de manera más eficiente. Cuando 

nuestro Dios está en el yugo con noso-
tros, nuestra carga es ligera y podemos 
hacer nuestro trabajo con alegría.  

 
Pero también le gusta realizar por 

nosotros las cosas que están más allá de 
nuestro poder. Él es el único que puede 
despertar el interés espiritual en el próji-
mo con el que tratamos de trabar amis-
tad. Él es el único que puede tocar los 
corazones de nuestros propios hijos y 
atraerlos hacia Él. Él es el único que 
puede animar de verdad a nuestros mari-
dos y darles sabiduría.  

Él es también el único que puede 

convertirlos en lo que Él quiere que 
sean, ¡y no necesita nuestras palabras 
fastidiosas para ayudarle! Todas las co-
sas importantes que pesan en nuestros 
corazones y mentes, cosas que serán 
importantes para toda la eternidad y que 
están infinitamente más allá de nuestro 
poder, a Él le encanta realizarlas por 
nosotros. 

 
Quizás mejor que estos dos hechos, 

sin embargo, es el hecho de que Dios es 
el único en el universo que en realidad 
logra, que verdaderamente completa 

cualquier cosa. Salomón, después de sus 
extensos experimentos filosóficos, llegó 
a la conclusión de que el trabajo bajo el 
sol es todo vanidad. “¿Qué provecho 
tiene el hombre de todo su trabajo con 
que se afana debajo del sol?... Lo mis-
mo que se hará". (Eclesiastés 1:3, 9b). 
Si Salomón hubiera sido ama de casa, 
probablemente habría descubierto este 
hecho un poco antes en su vida. Nada 
de lo que hacemos "bajo el sol" es real-
mente permanente. 

  
¿Pero Dios? "He entendido que 

todo lo que Dios hace será perpetuo; 
sobre aquello no se añadirá, ni de ello se 
disminuirá..." (Eclesiastés 3:14). Cuan-
do Él hace una cosa, la hace perfecta y 
completamente. Él habló, y el universo 
se construyó hasta su finalización 
(Salmos 33:9). Él logró la salvación, y 
Cristo mismo testificó que "es consuma-
do" (Jn. 19:30). Él está edificando su 
iglesia, y nada prevalecerá contra ella 
(Mateo 16:18). Él ha comenzado una 
buena obra en nosotros, y la completará 
(Filipenses 1:6). Seguramente no pode-
mos hacer nada mejor que David, y 
"clamar al Dios Altísimo, al Dios que 
todo lo hace para mí". ¿Por intentaría-
mos realizar algo por nuestra cuenta, 
cuando todos los recursos del Dios infi-
nito esperan nuestro clamor? 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 
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acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“¿Qué provecho tiene el 

hombre de todo su trabajo 

con que se afana debajo del 

sol? … Nada de lo que 

hacemos "bajo el sol" es 

realmente permanente.” 


